


Analizar y aplicar las dos palabras griegas que se traducen “nuevo”
por Bob Young

DEFINICIONES
Hay dos palabras griegas, kainos y neos, que se traducen en nuestro Nuevo Testamento por la palabra "nuevo".
Kainos es nuevo en especie o en contraste con lo que existía anteriormente, por eso, lo que ocupa el lugar de, suplantando, reemplazando. Si bien las palabras son sinónimos, también reflejan dos formas diferentes de entender o ver la "novedad". Una forma de describir la diferencia es que kainos mira hacia atrás mientras que neos mira hacia adelante. Kainos es equivalente a "todavía no haber sido": neos es "ya haber sido" o por punto de tiempo, "no haber sido por mucho tiempo, haber sido por corto tiempo". Así, una descripción común de la distinción es que kainos es cualitativo mientras que neos es cronológico.

EJEMPLOS BÍBLICOS PARA ILUSTRAR CÓMO SE USAN LAS PALABRAS
Las dos palabras se usan en conjunto en Mat. 9.17 y Lucas 5.38, donde se echa vino nuevo (neos) en odres nuevos (kainos) y ambos se conservan. Kainos mira hacia atrás (retrospectiva) en el sentido de que los odres nunca se habían usado, a diferencia de aquellos odres que habían perdido su fuerza y ​​elasticidad con el uso. La atención se centra en la calidad de los odres. El tiempo no es el punto. Si bien los odres quizás también eran nuevos en el sentido de que se hicieron recientemente, ese no es el enfoque de kainos. El vino nuevo (neos) era de la cosecha del año en curso, una cuestión de tiempo, estar listo para usar, mirar hacia adelante (prospectivo), anticipar su uso.
En el mismo contexto, en Lucas 5.36, un pedazo de un vestido nuevo y sin usar (kainos) se opone a un vestido viejo y usado. Este contraste se enfatiza en Marcos 2.21 donde el remiendo de paño nuevo no era adecuado para remendar el vestido viejo. En el contexto, Jesús está contrastando la comprensión judía del reino con una nueva y fresca venida del reino. Incluso durante el ministerio de Jesús, por la gracia de Dios, lo nuevo estaba llegando a existir. El reino del Nuevo Testamento no solo haría algunos ajustes y renovaría el reino judío. El nuevo reino, el nuevo pacto reemplazaría al antiguo.
En Mat. 27.60, el sepulcro nuevo (kainos) nunca había sido ceremonialmente impuro por un cadáver. Podría haber sido labrado en la pena años antes, no siendo nuevo (neos) en el tiempo. La cuestión es que el sepulcro no había sido utilizado previamente. Por lo tanto, kainos es la palabra correcta. El sepulcro no se describe como neos.
En Heb. 12.24, un nuevo pacto (neos) es fresco y perennemente nuevo debido a la relación continua que Jesús hizo posible. Mirando al futuro, conserva su utilidad para siempre. Si bien kainos es la palabra que generalmente se usa para el nuevo pacto, neos es la palabra que se usa en este pasaje. Estudiar el texto revela lo que está ocurriendo. El contraste no es entre el nuevo pacto y el antiguo pacto. En Hebreos 12, el punto es que el nuevo pacto ha sido dado recientemente por Dios y por lo tanto es nuevo en el tiempo. Esa fina distinción que nos da la clave del significado del versículo a menudo se pasa por alto debido a la traducción.
Marcos 11.12-26 nos da un comentario y una orientación útil. La intercalación, historia dentro de una historia, utiliza un paralelo centrado en el concepto de tiempo (kairos vs. cronos). La higuera está maldita, no porque prometiera fruto en el momento inoportuno (cronos), sino porque no era la estación (kairos) de los higos. La declaración de que el templo se ha vuelto inadecuado para ser la habitación de Dios significa que el sistema judío no se está limpiando o corrigiendo simplemente, sino que el sistema judío debe ser desechado y reemplazado. El punto de Marcos gira en torno a kairos y cronos. Nuestro estudio se centra en kainos y neos.

Kainos es la palabra usada en Apocalipsis como nombre, canción, cielo, Jerusalén y "todas las cosas nuevas". (La palabra neos no aparece en el libro de Apocalipsis.) La antítesis que tiene kainos con el pasado se ve claramente en Apocalipsis 21.1. Los nuevos (kainos) cielo y tierra sustituyen y sobrepasan a los primeros (protos), como en Heb. 8.13, “al decir nuevo (kainos) pacto, ha hecho viejo u obsoleto el primero (protos)”. Kainos nos llama a apartar la mirada de lo que ya existía para ver algo nuevo, sin ser usado, que no se había visto antes, que “todavía no había sido”.
Esta verdad también debe informar nuestra comprensión de Heb. 7.11-12, donde el pacto es reemplazado (no cambiado) y por lo tanto el sacerdocio debe ser reemplazado (no cambiado). El nuevo pacto es nuevo sin ninguna conexión con el pacto anterior. El nuevo sacerdocio es nuevo sin ninguna conexión con el sacerdocio anterior. Esta verdad también debe informar nuestro estudio de la relación entre el primer cielo y la tierra y el nuevo cielo y la tierra.

Por otro lado, neos no expresa oposición a lo que ya existía. En Col. 3.10, revestido del hombre nuevo (neos), que se va renovando (anakainoo, compuesto de kainos), en el carácter y espíritu del ideal, es decir, conforme a la imagen de aquel que lo creó. Esta renovación excluye y suplanta a la antigua. La persona nueva (neos) es nueva en el sentido de “no haber sido por mucho tiempo”.
En Ef. 4:23, se usa el compuesto ananeoo; dicho simplemente, el significado es renovar (hacer nuevo otra vez, mantener continuamente nuevo). La declaración de Pablo no requiere conexión o contraste con la antigua.

Para aclarar y resumir, un mismo sujeto puede ser tanto kainos como neos.
Si se contempla bajo aspectos de tiempo, dado o inaugurado recientemente, la palabra apropiada es neos.
Si se contempla como un tipo nuevo y específico en contraste con el viejo que se ha gastado y se ha vuelto inútil, ocupando así su lugar, la palabra apropiada es kainos.
En sus derivados y compuestos, como arriba, la misma distinción es clara en 1 Tim. 4.12. "Que nadie menosprecie tu juventud" (neotees). Tu juventud desde el punto de vista del tiempo, tu “recienteidad”.
Pero novedad (kainotees) de vida en Rom. 6.4, es la novedad en cuanto que es enteramente diferente, según la vida de resurrección en Cristo, reemplazando la vida anterior, la vida de la persona vieja. Este punto se aclara en la descripción de la muerte del viejo hombre, dando así paso a la persona nueva, novedad de vida.

Difícilmente se puede exagerar la importancia de este estudio de la palabra para la cuestión del cielo nuevo y la tierra nueva.
Me repito--Los nuevos (kainos) cielo y tierra sustituyen a los primeros (protos), como en Heb. 8.13, “al decir nuevo (kainos) pacto, ha hecho viejo u obsoleto el primero (protos)”. Kainos nos llama a apartar la mirada de lo que ya existía para ver algo nuevo, sin usar, que no se había visto antes, que “todavía no había sido”.

[Un excelente recurso, partes de este artículo fueron editadas y traducidas de
https://www.stempublishing.com/magazines/SQ/NEW2ASPC.html]
















